Abandonado nada más nacer, sobreviví milagrosamente en la selva de Bengala. Cuando había aprendido a cazar y a mimetizarme, inmóvil durante horas en pleno manglar y en el techo vertiginoso de la jungla, fui capturado por una misión científica. Me llevaron a Londres: obligado a renunciar a mis brazos para desplazarme, aprendí a vestirme; a no olfatear ni gruñir; a usar cubiertos y articular palabras; a trazar signos misteriosos. A veces alcanzo mi destino, pero otras, la mayoría, se cierne sobre mí una súbita oscuridad y retorno a la densa, confusa, abigarrada algarabía de la jungla.